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BERND OBERDORFER

HABRÍA QUE INVENTARLA
La doctrina de la Trinidad no es un dogma superfluo,
sino una ventana abierta al cielo

¿En qué creen los cristianos? Para algunos Jesús es importante, Dios,
en cambio, les resulta lejano y ajeno. Otros veneran al creador y en-
cuentran muy problemática la divinización del Nazareno. También los
hay que prefieren hablar de espiritualidad cuando creen que “creen”.
Pero ¿quién cree realmente en el Dios trino y uno?

Man müsste sie erfinden. Die Trinitätslehre ist kein überflüssiges Dog-
ma, sondern ein Fenster zum Himmel, Zeitzeichen 8 (2004) 56-58.

¿No lo tendríamos hoy más
fácil sin este lastre? ¿No podría-
mos hacer valer sin prejuicios en
el diálogo interreligioso la comu-
nión de las religiones monoteístas,
que concretamente el Islam ve
amenazada por la doctrina trinita-
ria? ¿No nos quedaría más cerca-
no el hombre Jesús si al mismo
tiempo no tuviéramos que vene-
rarlo como “verdadero Dios”? Pre-
cisamente el hombre Jesús en su
inclinación por los débiles y mar-
ginados, o incluso en su propia de-
bilidad y marginalidad es para mu-
chos hombres el punto de partida
existencial de la fe. ¿No queda esto
oculto por una teología en declive
que parece querer convertirlo en
“Jesucristo Superstar”?

Lo que llevó a la doctrina tri-
nitaria

Las preguntas que movieron a

Realmente, Dios ¿ha de ser tri-
no? La perplejidad es lo mínimo
que les sucede a muchos cristia-
nos (y no pocos teólogos) cuando
se trata de hablar de la trinidad.
Quien cree en Jesucristo, ¿ha de
hacer suya la paradójica “aritmé-
tica de brujería” (Goethe) de que
Dios es a la vez uno y trino? ¿Es
necesaria realmente esta compli-
cada teoría para entender el men-
saje de Jesús de un Dios padre
amoroso, perdonador y dador de
nueva vida?

En el siglo IV y después de
duras pugnas, la fe en el Dios uno
que existe eternamente en tres
“formas de ser” o “personas” fue
declarado dogma obligatorio
como única expresión adecuada
de la comprensión cristiana de
Dios. Entró en los grandes credos
y constantemente ha estimulado a
teólogos de todas las confesiones
a reflexionar agudamente para in-
tentar comprenderlo.


